
En “Botella al mar para el Dios de las palabras,” Gabriel García Márquez resalta la 

importancia de la gramática en la escritura como un medio para transmitir ideas con claridad. 

La gramática, para García Márquez, no es solo un conjunto de reglas, sino una herramienta 

que permite que las palabras se unan de manera coherente y lógica, lo cual facilita la 

comprensión del lector. Sin una estructura gramatical adecuada, las ideas pueden perderse o 

interpretarse de forma incorrecta, dificultando la comunicación efectiva.

Además, la gramática es esencial para mantener la cohesión en un texto. García 

Márquez sugiere que, sin esta, el mensaje pierde fuerza y se dispersa. La correcta aplicación 

de las reglas gramaticales ayuda a que las ideas fluyan de manera ordenada, evitando 

confusión y permitiendo que cada oración complemente a la siguiente. Esto enriquece la 

lectura y le da al texto una armonía que facilita su comprensión.

Por último, García Márquez valora la gramática como una forma de preservar el 

lenguaje. Al cuidar la estructura gramatical, se protege el sentido y el valor de cada palabra, 

contribuyendo a la riqueza y evolución del idioma. La gramática, por tanto, no solo ayuda a 

expresar ideas de manera eficaz, sino que también asegura que el lenguaje mantenga su 

identidad y en cada texto, permitiendo que la escritura sea una obra de arte en sí misma.


